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Cuando Juan María Jáure-
gui Apalategui tomó pose-
sión como gobernador civil
de Guipúzcoa, en octubre de
1994, anunció que su tarea
prioritaria sería “terminar

con la dialéctica de los puños y las pistolas”.
Los dos años escasos que permaneció en el
cargo fueron una demostración de que real-
mente intentó cumplirlo. Pero no sólo con
respecto a ETA. En su empeño por combatir
el empleo de la violencia en cualquiera de
los frentes, Jáuregui fue uno de los máximos
impulsores de las investigaciones del caso
Lasa y Zabala, lo que acabaría convirtiéndo-
le en destacado testigo de cargo del proceso.
Su actuación más sonada en la investiga-

ción del crimen fue la inspección que orde-
nó en el palacio de la Cumbre de San Sebas-
tián tras haberse difundido la información
de que Lasa y Zabala pudieron ser interroga-
dos allí. Siguiendo sus órdenes, la Policía rea-
lizó un exhaustivo registro en el palacio y su
exterior, utilizando incluso un detector de
metales para localizar proyectiles o vainas
de casquillos. En una zona descuidada del
jardín, los agentes hallaron abundantemuni-
ción–unos 300proyectiles–, pero lamásmo-
derna correspondía al año 1936.Algunas ba-
las provenían de las guerras carlistas.
En el juicio por el asesinato de los dos eta-

rras, el testimonio de Jáuregui –el pasado 20
de enero– fue uno de los más directamente
incriminatorios para el general Enrique Ro-
dríguez Galindo y sus ex subordinados del
cuartel de Intxaurrondo. Fue una sesión ten-
sa. En ella, el último gobernador civil deGui-
púzcoa aseguró que poco después de estallar
el caso Lasa y Zabala (en 1995, cuando se
identificaron los cadáveres) las confidencias
de “muchos guardias civiles”, a los que no
identificó, le llevaron a la convicción de que

el doble secuestro y asesinato había sido
obra de una “trama” formada por agentes
del Instituto armado comandados porRodrí-
guezGalindo. El testigo recordó cómo inten-
tó confirmar tal convencimiento en una ce-
na en la que él y el entonces jefe de prensa de
Interior, Fernando López Agudín, asegura-
ron al general que un diario vasco estaba a
punto de contar toda la verdad. “Al oír esto
–relató–, Galindo se levantó y nos dejó allí
sin llegar a tomarse el postre. Y díasmás tar-
de empezó a hacer las llamadas (a otros acu-
sados) “cuyo contenido ustedes conocen por-
que fueron grabadas”. Jáuregui señaló que,
antes de sumarcha, el general había intenta-
do “desviar la responsabilidad hacia la OAS
y los argelinos”, es decir, hacia la versión de
un atentado cometido por mercenarios. Él

pensó que se trataba de “una cortina de aire”
para ocultar la verdad.
Jáuregui completó su acusación con la co-

rroboración de las que hasta ese momento
aparecían como cruciales pero algo dudosas
imputaciones de Pedro Miguéliz, “Txofo”,
quien había asegurado que el reo Enrique
Dorado se lo había confesado todo. Además,
denunció el “seguimiento ilegal” al que va-
rios guardias habrían sometido a “Txofo” e
incluso a él mismo, cuando ambos comían
en un restaurante de San Sebastián.

Cuando la Audiencia Nacional le citó pa-
ra el juicio, Juan María Jáuregui tuvo que
viajar ex profeso desde Chile, donde llevaba
tres años viviendo y trabajaba como gerente
para toda Latinoamérica deAldeasa, empre-
sa que administra comercios en los aeropuer-
tos. De hecho, la última víctima de ETA pa-
saba ayer en Tolosa uno de los últimos días
de las vacaciones que había iniciado hace
dos semanas. El próximo 4 de agosto debía
volar a BuenosAires pormotivos de trabajo.
Y en octubre tenía previsto regresar a Espa-

ña para establecerse en Madrid. Al parecer,
se sentía algo más seguro que cuando, en
1996, y recién destituido de cargo, le pidió al
nuevoministro, JaimeMayor, que le ayuda-
ra a salir de Euskadi. La gestión fructificó
pronto, cuando obtuvo un primer puesto de
directivo de Aldeasa en Canarias.
Casado y con una hija que ahora tiene 19

años, Jáuregui tenía entonces sobradas razo-
nes para abandonar su tierra. Quedarse hu-
biera parecido un suicidio, pues en la enton-
ces reciente desarticulación del comando
Donosti se habían hallado documentos se-
gún los cuales ETA iba a asesinarle al mes
siguiente (abril de 1996). El plan, recordaba

ayerEuropaPress, consistía en atraerle al ba-
rrio donostiarra deAlzamediante el asesina-
to de un guardia civil que residía en la zona.
Una vez constatada su presencia, los etarras
harían estallar un coche bomba estacionado
en una curva próxima. Jáuregui había sido
objeto de una prolongada vigilancia, de for-
ma que ETA conocía al detalle sus costum-
bres, incluidas sus visitas al café Frontón de
Tolosa, donde ayer fue asesinado. “Siempre
entra en el servicio sin que previamente lo
haga su escolta”, señalaba un escrito hallado
al comando.Cuando le comunicaron su con-
dición de objetivo de ETA y todos los deta-
lles sobre su vigilancia, Jáuregui dijo: “No es
lo mismo creer que puedes estar en la lista a
comprobar que te han seguido los pasosmuy
de cerca y que tenían un plan tan preciso pa-
ra acabar con tu vida”. Así que se dispuso a
hacer las maletas que ahora estaba a punto
de traerse de vuelta a España.
JuanMaría Jáuregui, natural de Legorreta

(Guipúzcoa) y que el próximo día 16 habría
cumplido 49 años, empezó su actividadpolí-
tica en el PCE. La policía franquista lo detu-
vo en las protestas contra el proceso de Bur-
gos (en el que los acusados eran etarras). Ya
en democracia, se pasó al PSOE. Cuando el
ministro del Interior JuanAlberto Belloch le
hizo gobernador de Guipúzcoa en sustitu-
ción de José María Gurruchaga, Jáuregui
era el único concejal del PSE-EE en Tolosa.
Su nombramiento causó tensiones entre

los socialistas guipuzcoanos, ya que Gurru-
chaga, ex alcalde de Rentería, era muy reco-
nocido entre los afiliados. Incluso el PP, a
través del también asesinado Gregorio Or-
dóñez, protestó por el relevo. Durante los
dos años que permaneció en el puesto, Jáure-
gui se caracterizó por su fidelidad al equipo
que lo había nombrado, en especial a la se-
cretaria de Estado de Interior,MargaritaRo-
bles. Sus relaciones con las Fuerzas de Segu-
ridad fueron difíciles. En la Policía le repro-
chaban su costumbre de ir con frecuencia a
Legorreta, donde jugaba almus con sus veci-
nos, por considerarlo arriesgado para él y pa-
ra sus escoltas.c

el próximoviernes. Fuentes socialis-
tas aseguraron que los familiares
del ex gobernador habían pedido
protección a la Ertzaintza durante
las vacaciones de Jáuregui, alegan-
do que los días previos a su llegada
habían aparecido pintadas en su ca-
sa tolosana, extremo que fue nega-
dopor el departamento vascodel In-
terior. El hecho es que, cuando se
produjo el atentado, el ex goberna-

dor no contaba con protección ofi-
cial alguna. El delegado del Gobier-
no, Enrique Villar, consideró que
probablemente no llevaba escolta
porque su residencia estaba fuera
de Euskadi, y añadió que “yo no sé
si era unviaje atípico o estaba de va-
caciones”, para reconocer que “yo
no sabía que estuviera aquí”.
Jáuregui figuraba desde hace

tiempo entre los objetivos de ETA,
según los papeles incautados a los te-
rroristas y, ya en 1996, miembros

del comando Donosti proyectaron
asesinarlo con un coche bomba.
Mientras se producía el atentado en
Tolosa, el director general de laPoli-
cía, JuanCotino, explicaba enZara-
goza la operación quepermitió dete-
ner a dos presuntos miembros de la
organización terrorista que, según
fuentes policiales, estabanpreparan-
do para antes de final de este mes
un atentado contra el alcalde de la
ciudad, el popular José Atares.
Cotino aseguró que la operación

se había iniciado el jueves, cuando
la policía hizo un seguimiento a una
persona sospechosa en el distrito de
Universidad. Tras seguirla, vio que
entraba en un bar, donde contactó
con otra persona que iba con una
mochila. El primero “parecía que
llevaba el pelo largo y, al salir, era
calvo”, por lo que procedieron a
identificarle y comprobaron que lle-

vaba documentación falsa. Deteni-
dos los dos, se comprobó que uno
era Aitor Lorente, miembro del co-
mando Vizcaya huido en 1997, y el
segundo, David Pla, antiguo porta-
voz de Jarrai en Navarra, las juven-
tudes de HB. Incautados los docu-
mentos, la policía procedió a regis-
trar un piso en la calle Doctor Iran-
zo, donde encontraron abundante
documentación sobre el alcalde.Da-
do que en un piso se encontró ropa
demujer, sospechan que hay un ter-
cermiembro del comando. En el re-
gistro no se encontraron explosivos,
pero fuentes de la investigación sos-
pechan que pensaban atentar con-
tra el alcalde deZaragoza conun co-
che bomba. La policía sospecha que
los detenidos podrían formar parte
del comando itinerante y haber par-
ticipado en los recientes atentados
de Madrid y Ágreda (Soria).c
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JuanMaría Jáuregui de-
fendió, en un artículo

publicado el 24 de abril en
“El Diario Vasco”, que su
partido debía abordar “sin
tapujos” la reforma consti-
tucional y dejar de hacer se-
guidismo del PP en el tema
de la violencia. En su escri-
to, Jáuregui alentaba a los
socialistas vascos a plan-
tear “con audacia la defen-
sa del diálogo en la solu-

ción del tema de ETA” y
una “reforma constitucio-
nal”, para que tanto los au-
tonomistas como los inde-
pendentistas puedan “op-
tar libremente y defender
democráticamente nues-
tras opciones”.
El ex gobernador asesina-

do reconocía que su posi-
ción en el PSE resultaba
“insostenible y difícil” y,
tras mostrarse muy crítico

con la dirección del PSOE
por no haber sabido reno-
varse tras la derrota electo-
ral de 1996, abogaba por
diseñar enEuskadi “una es-
trategia para superar los
frentes” que hiciera del
PSE“unpartidobisagra ca-
paz de desenquistar la ac-
tual situación en la que ha
entrado la política vasca, y
no un partido subido a la
mochila del PP”.

La policía sospecha que los
detenidos en Zaragoza estaban
en el comando itinerante de ETA n La policía sospecha que Ai-

tor Lorente, uno de los deteni-
dos el pasado jueves en Zara-
goza, fue uno de los miem-
bros de ETA que colocaron el
pasado día 12 el coche bomba
en la plaza del Callao de Ma-
drid y que causó doce heri-
dos. Los investigadores estu-
dían las filmaciones realiza-
das aquel día con los aspectos
físicos de Lorente y, pese a
que actuaron de espaldas, la
policía parece ver detalles que
permiten relacionarlo.

Jáuregui investigó el caso Lasa y Zabala y dijo en el juicio que estaba convencido de que fue obra de Intxaurrondo

El hombre que acusó al general Galindo

Jáuregui vivía en Chile desde
hace tres años, tras haber
dejado el País Vasco al
saberse objetivo de ETA

Fue detenido por la policía de
Franco por protestar contra el
proceso de Burgos, en el que los
acusados eran etarras

“Hay que superar los frentes”

Viene de la página anterior

El atentado de la
plaza del Callao
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